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Tsipras, aprovechando la decepción popular y obrera, ha desplazado rápidamente su base social y buscado el apoyo de las clases dominantes
El 15 de enero, 2018 se presentó al Parlamento griego, y posteriormente fue adoptado por la mayoría de SYRIZA-ANEL [Griegos Independientes], el proyecto de "ley-maleta" por el cual el gobierno de Tsipras garantiza el "buen" desarrollo de la tercera evaluación de la economía griega por los acreedores. Por lo tanto, el gobierno sigue su hoja de ruta hasta el final formal del tercer memorándum (firmado el 14 de agosto de, 2015), prevista para agosto de 2018.

De aquí a entonces el gobierno aún debe evitar dos arrecifes. En primer lugar, las "pruebas de resistencia" (bancaria) de los bancos griegos [Banco Nacional de Grecia, Piraeus Bank, Alpha Bank y Eurobank], en las que espera que los acreedores y la Comisión Europea aceptarán la aplicación de criterios menos estrictos con el fin de evitar el escenario de una nueva recapitalización de los bancos que desinflaría la visión optimista de la economía griega actualmente aceptada. Por otra parte, la estrategia de comunicación de Tsipras, que, a pesar de todos los problemas, ya está preparando las próximas elecciones. Aún queda la cuarta evaluación (primavera de 2018), que implicará nuevas medidas de austeridad adicionales.

A condición de que el gobierno se las arregle para superar estos riesgos, podría esperar una promesa favorable de medidas de "alivio" de la deuda griega, sobre todo una extensión en el tiempo de los pagos necesarios. En cualquier caso, los acreedores, por ahora aseguran que el debate sobre la deuda se abrirá oficialmente después de agosto de 2018.

Debe tenerse en cuenta que el fin formal del tercer memorándum no significa el final de las brutales políticas de austeridad. Como se ha acordado de forma explícita en el momento de la firma por Tsipras del tercer memorándum todas las leyes, normas y reglamentos relacionados con el memorándum, el conjunto de las reformas neoliberales de los últimos ocho años, permanecerán en vigor, así como el "seguimiento" de la economía griega... hasta 2060 (es decir, hasta que sea reembolsada al menos el 75% de la deuda).

El proyecto de "ley-maleta"

Las acciones puestas en marcha en la tercera evaluación incluyen varias medidas brutales:

El artículo más controvertido en la presente ley es el que permite a los bancos y las administraciones públicas para proceder electrónicamente a la subasta de las casas de las familias populares que son incapaces de pagar sus deudas. El gobierno ha tratado de llevar a cabo muchas subastas. Pero ha encontrado una fuerte resistencia, incluidas movilizaciones (en especial de la Unidad Popular - LAE) que han impedido a los tribunales llevar a cabo sus audiencias y tomar decisiones sobre los desahucios y las subastas. El gobierno ha intentado la represión, y fracasó estrepitosamente, provocando la presencia de más manifestantes, enfrente y al interior de los tribunales. Además, la aparición del Partido Comunista Griego (KKE) en estas acciones, a las que se unió muy tarde, ayudó a fortalecer la esperanza de que podíamos frenar las decisiones del gobierno en este tema, que es crucial para los bancos y los acreedores. El gobierno va a tratar de evitar esta confrontación mediante la organización de las subastas electrónicas, en cientos de notarías en todo el país. Pero el programa de subasta implica tal número de casos que existe la esperanza realista de que el movimiento de resistencia se traslade a los barrios para resistir sobre el terreno los desahucios.

Un giro reaccionario emblemático ha sido también la reforma radical de la ley que regula el derecho de huelga. Esta ley fue el resultado de duras luchas de los trabajadores durante el período posterior a la caída de la dictadura [en 1974]. Hoy en día, un gobierno que sólo tiene el nombre de izquierda, ha decidido que para poder convocar una huelga sea necesario el 50% + 1 de la plantilla de una empresa o rama debe estar presente y aprobar la decisión ir a la huelga. Dicha regulación fue durante décadas el objetivo de los ejecutivos capitalistas más extremistas, un objetivo que parecía imposible hasta ahora.

Sin lugar a dudas, la "ley-maleta" contiene muchas otras medidas importantes como recortes dramáticos de las asignaciones familiares y pensiones, así como modalidades para facilitar aún más la privatización de "sectores estratégicos", como la electricidad o el agua.

La huelga

Estas políticas del gobierno han sido apoyadas permanentemente por la dirección de las burocracias sindicales de los sectores públicos y privados, de manera que una coalición de cuadros del PASOK, Nueva Democracia y SYRIZA ha hecho todo lo posible para obstaculizar la convocatoria y la organización de movilizaciones serias. Las grandes confederaciones sindicales no han querido convocar huelgas, dejando a los trabajadores sin protección ni apoyo cuando querían participar en este tipo de luchas.

Todo el peso ha recaído sobre los hombros de los sindicatos de base en los que la izquierda tiene la suficiente fuerza. Pero incluso a este nivel, la actitud del KKE proponiendo una sola jornada de huelga cuando se votase la "ley-maleta" sin movilizaciones previas, redujo la importancia de esta huelga, convirtiéndola en una acción simbólica "para salvar el honor ". Teniendo en cuenta todos estos datos y nuestra experiencia, creemos que la participación en la huelga fue mayor de lo esperado, pero en gran medida insuficiente en términos de lo que habría sido necesario detener la ofensiva del gobierno.

La huelga se extendió sobre todo al transporte público (casi el 100%) y en el sector marítimo. Sin embargo, la huelga en el transporte dificultó la llegada a los lugares de concentración de las manifestaciones. Por tanto, las manifestaciones dependieron en buena medida de los militantes de la izquierda política.

Una vez más la experiencia post-2015 se ha confirmado en Grecia: la gente está indignada y cabreada, pero por el momento no se traduce en una acción directa de masas, porque aun pesa sobre ellos la decepción causada por la derrota de 2015, y la falta de una alternativa política convincente para revertir la austeridad brutal.

La derechización

Tsipras, aprovechando la decepción popular y obrera, ha desplazado rápidamente su base social y buscado el apoyo de las clases dominantes.

SYRIZA ya ha organizado a su alrededor una alianza con los sectores capitalistas que antes de 2015 llamaba "el lado oscuro de la patronal". Capitalistas que han construido sus fortunas en diversos tráficos, en el juego, en el lavado de dinero, en el fútbol y que siempre dependen de las buenas relaciones con los respectivos gobiernos.

SYRIZA ha ampliado sus relaciones a las "familias" más tradicionales de la burguesía, rentabilizando así sus relaciones con los bancos y una instrumentación particular de las privatizaciones. Es decir, que se preocupa, al mismo tiempo que atrae las inversiones extranjeras, de asegurar un lugar y un papel a los capitalistas autóctonos como "socios locales" del capital internacional y transnacional, para intentar así resistir a las fuerzas superiores de los "mercados internacionales" que llevan a cabo la "deshelenización de las empresas".

Pero sobre todo, la dirección de SYRIZA prioriza el argumento de la estabilidad. Es decir, la afirmación de que el gobierno de SYRIZA-ANEL ha aplicado sin demora las disposiciones de los memoranda, al tiempo que reduce significativamente las reacciones de populares y de las masas trabajadoras, imponiendo en el país un clima de "paz social" por primera vez en años.

La ambición de servir a los intereses de la clase dominante en su conjunto se extiende, no por casualidad, hasta apoyar los desvaríos más temerarios de los nacionalistas griegos en la región.

El Gobierno, impulsado por los Ministros de la Defensa Panos Kamenos (Anel) y de Asuntos Exteriores Nikos Kotzias (SYRIZA), ha mantenido sin problemas la política de la derecha en Oriente Próximo y el Mediterráneo Oriental: el apoyo abierto a los Estados Unidos, la intensificación de la presencia de la OTAN en el mar Egeo, el fortalecimiento del "eje" con el Estado de Israel y con la dictadura de Sissi en Egipto, con el objetivo de aislar la Turquía de Erdogan, inestable y ambivalente. El botín sería la participación en el reparto del petróleo y el gas del Mediterráneo oriental y el sudeste, y el fortalecimiento del centro de gravedad griego en la evolución y las perspectivas en Chipre.

Recientemente la diplomacia griega se ha volcado en los Balcanes occidentales. Se felicita de intentar resolver el conflicto con la República de Macedonia sobre el "nombre" del país, a partir de los términos dictados por el Estado griego.

Con el pleno apoyo de los Estados Unidos, la UE y la OTAN, los "negociadores" griegos requieren un nuevo nombre para el país vecino, un "nombre compuesto" (parece ser el de "Nova Makedonja") para reemplazar al de"República de Macedonia" a todos los efectos (erga omnes: tanto en el interior del país como a nivel internacional, en el idioma oficial como el utilizado en la calle) (?), que sería escrito en cirílico y utilizado internacionalmente sin traducir o conjugarse.

El cambio del nombre del Estado vecino debe extenderse necesariamente a la denominación del idioma y la ciudadanía. Esta absurda violación del derecho democrático a la autodeterminación pretende garantizar el uso exclusivo del término griego de Macedonia.

Este "acuerdo" tiene como verdadero objetivo la integración inmediata de la República de Macedonia en la OTAN (probablemente en la próxima cumbre, en julio de 2018) e iniciar el proceso de integración en la UE.

Las verdaderas negociaciones tuvieron lugar entre las potencias occidentales y el estado griego sobre las medidas compensatorias necesarias para el levantamiento del veto griego a la integración de Macedonia en la OTAN, planteado por el gobierno Karamanlis, durante la Cumbre de Bucarest, en 2008.

Por eso la OTAN y la UE ejercen una presión constante sobre el gobierno de Zoran Zaev (utilizando incluso la influencia de los partidos albaneses, a los que preocupa poco la autodeterminación "macedonia") para aceptar las condiciones de Grecia, señalando al gobierno de Skopje que "no hay alternativa".

Siguiendo esta política, y la afirmación de que la expansión de la OTAN en los Balcanes fortalecerá la paz (¡!) y la democracia (¡!) en la región, el gobierno de Tsipras está tratando de incluir en su balance de gestión un "éxito nacional" con la solución, sobre la base de la línea de los EEUU, de un problema estancado durante décadas.

Estos movimientos tácticos presionan a los líderes de Nueva Democracia, encarnados en Mitsotakis. Consciente de los beneficios esperados por el capitalismo griego, Kyriakos Mitsotakis mantiene una "actitud responsable". Pero el ala derecha del partido y la extrema derecha nacionalista más allá de Nueva Democracia reaccionan ideológicamente, organizando manifestaciones nacionalistas [el 21 de enero en Tesalónica, con 100.000 manifestantes según la policía], en colaboración con el Iglesia, en la foto]. Pero incluso ellos tienen cuidado de no levantar la voz demasiado: por una parte, para no echar por tierra con provocaciones la política del gobierno, por otra, para no reducir las posibilidades de victoria electoral de Nueva Democracia.

Se trata de una verdadera incursión de Tsipras en el proyecto político de la derecha. A través de ella SYRIZA trata de compensar la pérdida de influencia entre las clases populares y los trabajadores, o al menos reducirla. Sin embargo, todo indica que esta táctica no proporciona resultados espectaculares, o aún no. Según las declaraciones de un analista crítico radical, Tsipras se prepara para una batalla política y electoral en la que constatará que la debilidad de la resistencia de la clase obrera es una cosa, pero que su apoyo, incluso sólo electoral, es otra cosa.
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